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RESUMEN: Lejos del silencio de procesos similares, la transición argentina se caracterizó por su 
debate sobre el pasado reciente, que también se dio en el nivel local. El objetivo de este artículo 
es precisamente analizar estos debates políticos de la última transición argentina en Rosario. 
Nuestra intención es analizar cómo los distintos grupos políticos interpretaron y usaron el pa-
sado reciente (particularmente, la década entre 1973 y 1983) en el debate político. De esa forma, 
el texto está dividido en tres secciones: el debate sobre la gestión técnica de la ciudad durante la 
intendencia demoprogresista, las discusiones sobre el papel de los civiles durante la dictadura y 
la memoria sobre el periodo 1973-1976 y su violencia política. Desde la metodología de la his-
toria reciente, acudiremos a la prensa local de la época (La Capital, Rosario, Democracia) y a los 
diarios de sesiones del Concejo Municipal de la ciudad.

PALABRAS CLAVE: Gestión de la memoria, Política municipal, Transición argentina, Argenti-
na, Rosario.

ABSTRACT: Far from the silence of similar processes, the Argentine transition was character-
ized by its debate on the recent past. These issues could be observed at the national level, but 
obviously they also occurred at the local level. The aim of this article is precisely to analyze 
these political debates of the last Argentine transition in Rosario. Our intention is to analyze 
how different political groups interpreted and used the recent past (particularly the decade 
between 1973 and 1983) in the political debate. The text is divided into three sections: the 
debate on the technical management of the city during the democratic-progressive adminis-
tration, the discussions on the role of civilians during the dictatorship, and the memory of the 
period 1973-1976 and political violence. Based on the methodology of recent history, we will 
use the local press of the time (La Capital, Rosario, Democracia) and the debates of the city’s 
Municipal Council.
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1.   �INTRODUCCIÓN

“La historia tiene que estar presente y la mejor forma es precisamente recordando el 
pasado”,1 insistía el concejal peronista rosarino Roberto Martelli en un debate munici-
pal en marzo de 1986. Al contrario que en otras transiciones a la democracia en las que 
el olvido por parte de la política institucional se convirtió en una marca casi definitoria, 
como pueden suponer los casos de España o Uruguay,2 la revisión del pasado estuvo 
muy presente en el último proceso de democratización argentino, como demuestran la 
cita anterior, la llamada ley de autoamnistía de 19833 o el Juicio a las Juntas de 1985 
(Acuña y Smulovitz, 1995). Sin embargo, como no podía ser de otra manera, coexistie-
ron en ese país diversas interpretaciones, en ocasiones contradictorias, de lo ocurrido 
durante los años 70 y la última dictadura, que dieron lugar a distintas batallas por la 
memoria y el sentido del pasado.4

Resulta obvio que la lógica de las Fuerzas Armadas, que interpretaba lo ocurrido du-
rante el periodo entre 1976 y 1983 como un legítimo triunfo en lo que consideraban como 
la guerra contra la subversión,5 iba a chocar con la visión de los distintos organismos de 
Derechos Humanos, siempre firmes en su exigencia por esclarecer los crímenes cometi-
dos por los uniformados (Alonso, 2022).6 No obstante, más allá de estas posiciones que 
podríamos considerar polares, se encontraba un gran número de interpretaciones y mati-

1. Diario de Sesiones (DS) del Concejo Municipal de Rosario, 24 de marzo de 1986
2. Por supuesto, eso no equivale a decir que lo ocurrido en el pasado reciente no estuviera presente en la 
mente de los políticos de la Transición española: muy al contrario, en ese caso resulta evidente que la 
mayoría de las decisiones se tomaron para evitar el, desde su perspectiva, contraejemplo de la década de 
los años 30. Al mismo tiempo, medidas como la amnistía de 1977 o el tímido impulso gubernamental en 
la conmemoración del 50 aniversario del inicio de la guerra civil mostraban el escaso interés oficial por el 
debate sobre el pasado reciente.
3. Oficialmente conocida como Ley de Pacificación Nacional, la autoamnistía fue promulgada por los 
militares en septiembre de 1983, poco antes de su salida del poder. Fue la primera ley derogada en demo-
cracia, lo que habla de la voluntad de no cancelar el pasado con la que se abrió el nuevo periodo.
4. Un repaso a esas distintas batallas por la memoria del pasado reciente en Argentina se puede encontrar 
en Lvovich y Bisquert (2008). Por supuesto, Argentina no es el único lugar que ha debido gestionar una 
memoria traumática. Una comparación sobre estos procesos en países como la República Federal Alema-
na o la Unión Soviética se puede encontrar en Cuesta Bustillo (1998). De la misma autora, para el caso 
español, se puede destacar Cuesta (2007). Argentina, a su vez, ofrece distintos casos provinciales, como 
se ocupó de investigar Kotler (2008). Desde un punto de vista más general, para temas de memoria se 
puede acudir a Jelin (2002).
5. Para comprender cómo se desarrolló la represión en Argentina se puede consultar Pontoriero (2022). Como 
obras más generales sobre la dictadura, en las que se puede seguir la evolución del discurso militar sobre la 
represión, se puede acudir a Novaro y Palermo (2003); Águila (2023b); Canelo (2008) o Canelo (2016).
6. Para el caso específico del movimiento de Derechos Humanos en Rosario contamos con Scocco (2021).
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ces que, en parte, tuvieron su eco en los distintos partidos políticos. También entre esas 
miradas partidistas encontraremos silencios, discursos exculpadores y distintos recortes 
temporales que configuraron visiones sobre un pasado complejo y traumático. De esa 
forma, si se pudo arribar a un cierto consenso, hegemónico, pero no total, sobre la respon-
sabilidad de los militares y la autoría de sus crímenes, no existió tanta conformidad sobre 
el papel de las llamadas organizaciones armadas, el rol de los civiles durante la dictadura, 
las causas del golpe de marzo de 1976 o el significado del periodo 1973-1976.

Al mismo tiempo, si a nivel nacional estos primeros años de la recuperada democracia 
argentina estuvieron teñidos por el discurso del presidente Raúl Alfonsín7 y por la llamada 
teoría de los dos demonios,8 cabría preguntarse en cambio qué ocurría en otros niveles, 
como el provincial o el local, donde las lógicas y las narrativas podían ser alternativas por 
las distintas experiencias vividas y por los diferentes equilibrios de poder.9 De ahí que el 
objetivo de este texto sea, precisamente, rastrear los debates sobre el pasado reciente que 
se dieron entre distintos partidos políticos en la ciudad de Rosario entre 1983 y 1989.

Este recorte, por supuesto, requiere de ciertas puntualizaciones. En primer lugar, 
nos hemos centrado en los partidos y sus políticos por personificar, obviamente, unas 
figuras centrales de la escena política10 que, sin embargo, no han recibido la misma aten-
ción en los estudios sobre memoria como la han tenido los organismos de Derechos 
Humanos. Pese a ello, centrarnos en los partidos resulta atractivo ya que expresaron 
puntos de vista diversos y porque, en realidad, no dejaron de ser protagonistas de lo 
ocurrido a lo largo de los años 70 y los primeros 80.

El recorte temporal coincide, además y no por casualidad, con el primer gobierno 
democrático de Raúl Alfonsín y con las gestiones municipales encabezadas por el inten-
dente Horacio Usandizaga,11 ambos de la Unión Cívica Radical (UCR). Como todas las 

7. Sobre la figura de Alfonsín, su concepción de los Derechos Humanos podemos consultar sus propias 
memorias políticas (Alfonsín, 2004), así como a Crenzel (2014) o Nino (2015).
8. Con tal nombre se conoce a la idea de que a fines de los 70 se desarrolló en Argentina una lucha entre 
dos terrores: el desatado por las Fuerzas Armadas y el de las organizaciones guerrilleras. Ambas violen-
cias serían equivalentes según esta teoría, con una sociedad civil inerme entre ellas. La teoría de los dos 
demonios nunca fue expresada como tal, pero siempre se asocia a ella el prefacio del informe Nunca Más 
y, en general, a la concepción sobre el problema del gobierno de Alfonsín.
9. A pesar de que los estudios sobre la historia argentina se han caracterizado por una mirada excesiva-
mente centrada en la ciudad y la provincia de Buenos Aires, las últimas décadas se han mostrado suma-
mente fructíferas en lo relacionado con la perspectiva subnacional. De esa forma, temas clásicos como el 
surgimiento del peronismo (Tcach y Macor, 2003) o la represión dictatorial (Águila, 2008), por citar solo 
dos ejemplos, experimentaron una interesante renovación. Los estudios sobre transiciones a la democra-
cia también se han visto influidos por el uso de diferentes juegos de escalas de observación, por supuesto, 
no solo en Argentina (Quirosa-Cheyrouze y Fernández, 2010).
10. Sobre los partidos políticos en la época de la transición, podemos consultar Baeza Belda (2016) y 
Águila (2019).
11. Horacio Usandizaga se había desempeñado como concejal en el período 1963-1966 y el ejercicio de 
la presidencia del bloque radical entre 1965-1966. Afiliado al partido desde los 18 años, había ejercido 
también presidente del club Gimnasia y Esgrima de Rosario en la etapa 1978-1982. Pese a esa trayectoria, 



34	 Una ciudad en transición

fronteras temporales, se trata de límites subjetivos y no necesariamente precisos, pero 
no deja de ser cierto que la llegada de Carlos Menem a la presidencia en 1989 confirma, 
sobre todo a partir de los indultos decretados, una nueva fase del tratamiento de los 
crímenes de la dictadura que subrayó la tendencia hacia la clausura de la vía judicial 
iniciada con las leyes de Punto Final y Obediencia Debida.12 A su vez, la inédita llegada 
del socialismo a la intendencia de Rosario de la mano de Héctor Cavallero, también en 
ese 1989, abre asimismo un periodo de nuevos equilibrios políticos en la ciudad.

En tercer lugar, haber seleccionado el caso de Rosario tampoco resulta inocente. Se 
trata de una de las mayores ciudades del país, con algunas características que la aseme-
jan a Buenos Aires, como su tejido industrial y la importancia de su puerto; pero que al 
mismo tiempo está muy conectada con el interior y con las zonas rurales de la región 
pampeana (Suárez, 2021). Para nuestros intereses, puede resultar más significativo el 
hecho de que Rosario era considerada de manera popular como la capital del peronis-
mo. A pesar de ese tópico, que fue utilizado incluso en campaña electoral de 1983, la 
UCR se hizo con la intendencia en ese año de la mano de Usandizaga: de manera aná-
loga a los resultados nacionales, donde hasta entonces el justicialismo nunca había sido 
derrotado en unos comicios libres, también en la ciudad la victoria radical parecía abrir 
una nueva etapa política en la ciudad.

Finalmente, otra característica que resultó fundamental en los debates que nos ata-
ñen fue la gestión de la ciudad por civiles pertenecientes al Partido Democrático Pro-
gresista (PDP) durante los últimos años de la dictadura, entre 1981 y 1983. Esta colabo-
ración con los militares, como se verá, constituyó una fuente constante de críticas del 
resto de formaciones políticas y una ocasión para la introspección por lo actuado du-
rante la coyuntura dictatorial.

En definitiva, por todas las razones expuestas, Rosario se conforma como un obser-
vatorio, que, si bien no es único ni excluyente, sí que ofrece notas que contrastan con lo 
que ocurría a nivel nacional.13

Para trazar estas cuestiones hemos acudido a dos grupos de fuentes. Por un lado, a 
fuentes hemerográficas locales, como los diarios La Capital, Democracia o Rosario.14 
Por otro lado, ha resultado muy fructífero el repaso a las actas del Diario de Sesiones del 

su incidencia dentro del partido y en la política era reducida en 1983 y su candidatura tenía más que ver 
con un compromiso ante las pocas expectativas electorales del radicalismo en Rosario.
12. El presidente Carlos Menem decretó dos rondas de indultos entre 1989 y 1990. Entre los más de mil 
beneficiados estuvieron incluidos los miembros de las Juntas militares condenados en 1985 (Lozano, 
2019).
13. Para un contexto más amplio de lo que sucedía en Rosario en esa coyuntura se puede consultar Águila 
(2023a). Para un repaso de la historia de la memoria en la provincia de Santa Fe, se puede acudir a Alonso 
(2011).
14. La Capital, de carácter netamente conservador, es uno de los diarios decanos de la prensa argentina. 
Resulta significativo que precisamente durante el último proceso de democratización surgieron en la 
ciudad nuevos proyectos editoriales, de raíz más progresista, como los citados Democracia o Rosario. 
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Concejo Municipal rosarino, donde se reproducen taquigráficamente los debates que se 
desarrollaron en la sala legislativa de la ciudad.15

De acuerdo con todo ello, para las próximas páginas hemos seleccionado una serie 
de tópicos y debates sobre el pasado reciente que se sucedieron entre los políticos rosa-
rinos en la coyuntura que nos ocupa. En primer lugar, la polémica sobre la gestión de la 
ciudad por parte del PDP. A continuación, y muy relacionado con lo anterior, el debate 
sobre la responsabilidad de los civiles durante el golpe de 1976 y la subsiguiente dicta-
dura. Por último, trataremos el papel del peronismo a lo largo del periodo 1973-1976 y 
la cuestión de la violencia revolucionaria.

2.   �LA GESTIÓN DE LA CIUDAD DURANTE LA DICTADURA

Es sabido que, al menos hasta la derrota en la guerra de Malvinas en junio de 1982 y al 
menos públicamente, las críticas hacia el gobierno militar por parte de los partidos po-
líticos estaban vertebradas principalmente por las cuestiones económicas, con la de-
nuncia de los crímenes perpetrados ocupando un lugar secundario (Feld y Franco, 
2015). La ciudad de Rosario no resultó ajena a esa tendencia e incluso tras el retorno a 
la democracia el nuevo intendente Horacio Usandizaga usó las diferencias en la gestión 
económica como la frontera fundamental sobre la que construir su identidad política.16

En el fondo, el debate que se tejió al respecto obedecía a un planteamiento muy sen-
cillo. Por una parte, Alberto Natale,17 el antiguo intendente de facto, y sus compañeros 
del PDP reivindicaron su actuación durante los dos últimos años de la dictadura.18 En 
contraste, los radicales criticaron duramente la gestión anterior, no solo, como veremos 
en el apartado siguiente, por su colaboración con los militares, sino principalmente por 
lo que consideraban errores en su ejecución.

Natale había imaginado su paso por la intendencia rosarina como un trampolín 
para que el PDP se hiciera en las elecciones de octubre de 1983 con la provincia de San-

15. Desgraciadamente, estos libros de actas, que se conservan en la Biblioteca General San Martín de la 
ciudad, no se encuentran disponibles para los años 1984 y 1985, por lo que nuestro análisis abarca solo los 
años posteriores. Por otra parte, el poder municipal en Argentina reproduce en cierta manera y a escala 
local el sistema presidencialista, con elecciones separadas para el Ejecutivo, encarnado en la figura del 
intendente, y para los concejales que conforman el Concejo Deliberante, el Legislativo municipal.
16. Sobre el concepto de frontera política, se puede consultar Aboy Carlés (2001).
17. Alberto Natale, del PDP, fue intendente de facto de Rosario entre 1981 y 1983. Abogado, anteriormen-
te había ejercido como concejal de esa ciudad entre 1963 y 1966 y como asesor del ministerio de Interior 
durante la dictadura de Agustín Lanusse, entre 1971 y 1973.
18. No es casual que los militares aceptaran la gestión civil de Rosario y de otras localidades a partir de 
1981, ya que en ese año, con la llegada a la presidencia de facto del general Roberto Viola se experimenta 
una relativa apertura del régimen y una mayor participación de civiles en los diversos niveles de poder 
(Canelo, 2008).
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ta Fe y, de nuevo, con el poder ejecutivo de la ciudad más importante de esta. Los resul-
tados de los comicios mostraron, sin embargo, que el tirón de los demoprogresistas era 
bastante más escaso de lo que imaginaban y solo cosecharon una representación resi-
dual en el Concejo.19 No extraña entonces que el antiguo delegado municipal (tal fue 
oficialmente su cargo entre 1981 y 1983), por entonces sin responsabilidad pública, pero 
con gravitación en el partido, subrayara la importancia de pasar página y no preocupar-
se tanto por el pasado. Desde su perspectiva, era “hora de dejar de hablar y empezar a 
trabajar por Rosario” y criticaba que “al gobierno comunal le interesa más mirar hacia 
atrás que proyectarse en el futuro” (Rosario, 8 de marzo de 1984).

A pesar de ese escaso interés por la revisión del pasado, Natale trató constantemente 
de defender la gestión que protagonizó.20 Durante la campaña electoral de ese último año, 
subrayó que, en apenas 22 meses, la mitad del periodo del que suele gozar un intendente, 
nunca se había hecho tanto en tan poco tiempo (Democracia, 20 de octubre de 1983). 
También Elbio Martínez,21 que tras las elecciones se convirtió en el único concejal propio 
del PDP, se encargó de responder a las críticas que llegaban desde el radicalismo. Incidió, 
por ejemplo, en que “al término de su gestión dejó todas las deudas saldadas y ningún 
compromiso con las cajas jubilatorias y demás” (Democracia, 26 de enero de 1984).

Resulta curioso cómo los demoprogresistas, que hacían gala de la gestión técnica de 
la ciudad, dejando a un lado otros aspectos y valores, eran reprobados por ello por 
Usandizaga y su círculo, ya que precisamente el nuevo intendente democrático insistió 
en la importancia de las obras y los resultados por encima de la ideología y los debates 
políticos.22 A pesar de ese hilo que los unía, la crítica de la etapa anterior conformó una 
nota característica de los primeros años en democracia, como muestran, por ejemplo, 

19. Como ya hemos expresado, Usandizaga y el radicalismo se hicieron con la intendencia de la ciudad en 
1983, en unos comicios marcados por la escasa diferencia obtenida respecto al peronismo. Algo similar 
ocurrió en la provincia, donde el justicialismo accedió a la gobernación tras unos resultados tan reñidos 
que dieron lugar a sospechas de fraude. En cuanto al Concejo rosarino, de 38 concejales, este quedó 
configurado de la siguiente manera: 18 respondían al radicalismo, los mismos que al peronismo. De esa 
forma, el bloque de dos concejales de la Alianza conformada por el PDP y el PSD, pese a su escaso tama-
ño, obtuvo cierto protagonismo al ser clave para los desempates. En las elecciones de 1985, el Concejo 
adquirió una composición más variada. Tras esa renovación parcial, 19 concejales se identificaban con 
la UCR, 13 con el PJ, tres con la Unidad Socialista (una alianza entre el PSP y el PSD), dos con el PDP y 
uno con el Partido Intransigente.
20. Natale abandonó ese cargo de delegado municipal para no interferir en una campaña en la que se 
presentaba como candidato a gobernador provincial de Santa Fe. Durante esos meses de 1983, hasta la 
asunción de Usandizaga en diciembre, fue sustituido por Víctor Cabanellas, también del PDP.
21. Martínez tenía una trayectoria como periodista político en la ciudad, siendo parte de un conocido 
programa de radio. Durante la intendencia de Natale ejerció como secretario de Promoción Social.
22. Llama la atención que las críticas que lanzó Usandizaga sobre las continuidades con la dictadura se 
volvieron sobre él cuando concejales opositores criticaron su estilo poco dialogante. En un comunicado 
firmado por la mayoría de los partidos, estos censuraron su soberbia y la continuidad del poco transpa-
rente sistema de contrataciones heredado del periodo anterior (Rosario, 28 de junio de 1984).
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las declaraciones del concejal radical Rubén Martínez, quien señaló que “los colabora-
dores del Proceso23 […] no hicieron ni un buen gobierno ni una buena administración”. 
Una administración, que, además, según su perspectiva, estaba saturada de agentes no 
elegidos por nadie (Democracia, 6 de febrero de 1984).

El escrutinio de la gestión de la ciudad durante la dictadura no se limitó a lo decla-
rativo, sino que se crearon comisiones que investigaron ciertas concesiones a empresas 
privadas realizadas en esa coyuntura. El caso más conocido lo protagonizó la empresa 
Genaro García S.A., que consiguió terrenos que pertenecían a Ferrocarriles Argentinos 
en la zona el puerto de la ciudad en una decisión no consultada y ocultada: la concesión 
quedó bajo el foco de la opinión pública tras la explosión de uno de sus silos en 1984, en 
una polémica que llevó a la creación de una comisión investigadora. El propio Natale 
fue uno de los llamados a declarar en ella, si bien a la altura de 1987 todavía no había 
finalizado sus investigaciones.

A pesar de que, como acabamos de ver, estuvo presente desde un inicio, no fue la 
gestión económica la cuestión fundamental de los debates partidarios que se desarrolla-
ron sobre el pasado reciente rosarino. En el próximo apartado subrayaremos que la 
propia participación del PDP en el gobierno municipal constituyó el vector fundamen-
tal de una polémica que incluyó a nuevos actores partidarios y donde lo político y lo 
moral tuvieron un peso preponderante.

3.   �LA RESPONSABILIDAD DE LOS CIVILES DURANTE LA DICTADURA

Como hemos indicado, la llamada teoría de los dos demonios nunca fue formulada 
como tal ni detentó un corpus argumental acabado y único. Sin embargo, varias de las 
premisas que se le han atribuido, como la idea de un enfrentamiento entre dos polos 
opuestos, pero igualmente nocivos (los militares y las organizaciones guerrilleras), sí 
impregnaron discursos y acciones del gobierno de Alfonsín (Angelone, 2018). De ello 
dan cuenta, por ejemplo, los decretos por los que en diciembre de 1983 se ordenó enjui-
ciar a las Juntas militares y a los dirigentes de esas organizaciones armadas o el mensaje 
televisado del ministro del Interior Antonio Tróccoli previo a la presentación del infor-
me Nunca Más.24 En ese esquema, el resto de la sociedad quedaba como espectadora o 
víctima de unas fuerzas de las que era totalmente ajena y quedaba exculpada de toda 
responsabilidad.

Sin embargo, lo experimentado en Rosario durante la dictadura mostraba, sin dema-
siado esfuerzo, que el papel de los civiles había resultado mucho más complejo que esa 

23. Proceso de Reorganización Nacional fue el nombre eufemístico que los militares dieron a la dictadura.
24. Nunca Más fue el título que recibió el informe emitido por la Comisión Nacional sobre la Desapari-
ción de Personas (CONADEP). Sobre su concepción y redacción, se debe acudir a Crenzel (2008).
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imagen de desconocimiento y pasividad. Incluso si solo nos circunscribimos a las figuras 
políticas, se dio un amplio abanico de actitudes que fueron desde la colaboración activa 
hasta el silencio pasivo o la resistencia. Precisamente, el hecho de que el PDP se prestara a 
colaborar con el gobierno militar y asumieran la administración de la ciudad dio lugar a 
numerosos debates a lo largo de los años siguientes. Al respecto, no llama excesivamente 
la atención que en la jornada de constitución del Concejo en marzo de 1984 Elbio Martí-
nez fuera recibido con gritos y pitidos. Y al mismo tiempo, decía mucho de los nuevos 
tiempos en democracia que el propio concejal demoprogresista se presentara entonces 
como una víctima de la dictadura, a la vez que reprendía la actuación de otros partidos: 
“yo arriesgué mi pellejo en los años del proceso. Mientras que ellos, los que hoy integran 
la patota [grupo violento] radical ayudaron al régimen para servir sus intereses particula-
res. Algunos de ellos, con patotas armadas, tomaron radios y algunas entidades. Alguien 
también se llevó una máquina de escribir” (Democracia, 27 de marzo de 1984).

Quizás el más interesante de los debates que se escucharon al respecto en el legisla-
tivo rosarino se desarrolló el 24 de marzo de 1986, décimo aniversario del golpe que 
inició el autodenominado Proceso de Reorganización Nacional.25 Ese día se trató en el 
Concejo una declaración presentada por la Unidad Socialista26 en la que, con un len-
guaje bastante institucional, se recordaba la efeméride con dolor y se subrayaba el com-
promiso con el sistema democrático. Lo que parecía un texto con apenas aristas, que 
recibió además un generalizado apoyo del resto de grupos, fue, sin embargo, contestado 
por el ya citado concejal demoprogresista Elbio Martínez. En su crítica, Martínez soste-
nía que resultaba muy sencillo condenar el golpe a diez años vista, sin valorar el conflic-
tivo contexto que sufría el país en 1976 y defendía su posición apelando a una serie de 
declaraciones de otros líderes partidarios (como el justicialista Ítalo Luder o el radical 
Ricardo Balbín27) que parecían defender la actuación de los militares. El representante 
del PDP trataba con estos argumentos de licuar el rol de su partido durante el gobierno 
militar: por una parte, subrayando el momento de emergencia que supuso marzo de 
1976; por otra, señalando que otros partidos también habían justificado el golpe.

25. Todas las referencias a este debate, que seguirán en las siguientes páginas, se pueden encontrar en DS, 
24 de marzo de 1986.
26. La Unidad Socialista conformó una alianza electoral entre el Partido Socialista Popular (PSP) y el 
Partido Socialista Democrático (PSD) que funcionó electoralmente a partir de 1985. A pesar de que cada 
partido conservó su estructura e identidad, supuso un paso fundamental para lograr la unidad de un 
socialismo fuertemente dividido desde 1958.
27. En las declaraciones que señala Martínez, el líder de la UCR Balbín señalaba a la guerrilla por poner 
en peligro la estabilidad del país, a la vez que definía a las Fuerzas Armadas como las más meritorias que 
había conocido. Por su parte, Luder fue presidente de la Cámara de Senadores entre 1975 y 1976 y ejerció 
como presidente provisional durante septiembre y octubre de 1975 por la baja de Isabel Perón. De él se 
rescataban unas declaraciones realizadas pocos días después del golpe en las que reconocía que “se termi-
na un ciclo de errores [del que había sido protagonista] y todos los argentinos sabemos que no podemos 
caer sobre los mismos”.
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El argumento del demoprogresista provocó, no obstante, la respuesta de la mayoría 
del resto de bloques. Luis Pablo Quaranta, concejal radical, criticó que Martínez utiliza-
ra el argumento de la culpa colectiva e igualara las responsabilidades de todos los civi-
les: si todos eran culpables, todos, en consecuencia, lo eran en la misma medida. Asu-
miendo la cuota de responsabilidad que le cabía a la UCR por no haber sabido detener 
el golpe, subrayaba, por el contrario, que, a la altura de 1981, cuando el PDP consiguió 
la intendencia, los crímenes de la dictadura eran suficientemente conocidos como para 
saber qué suponía ligarse a los militares: “¿quién no sabía en este país de los muertos, de 
los desaparecidos, de los campos de concentración?”. Si bien este argumento fue lanza-
do ya años después de haberse terminado la dictadura, cuando la evidencia de sus crí-
menes era abrumadora, da pistas sobre el grado de conocimiento que poseían los civiles 
sobre la profundidad de la represión a la altura de 1981, mucho más alto de lo que la 
censura de la época podía reflejar.

Frente a esa igualación de responsabilidades defendida por Martínez, Quaranta sos-
tenía que la UCR había tenido una actitud combativa contra la dictadura, que supuso la 
cárcel y la muerte para varios de sus compañeros: “no todos actuamos igual, no todos 
adquirimos el mismo nivel de compromiso y ni siquiera todos lo hicieron en el mismo 
momento”. Ello a su vez abre la puerta a preguntarnos cuál fue exactamente el grado de 
resistencia opuesto por los políticos durante la dictadura: cada vez existe más evidencia 
de que la mayoría de los partidos desarrolló de algún modo actividades (Baeza Belda, 
2023), a pesar de la suspensión y la represión que pesaba sobre ellos (Águila, 2019), pero 
todavía es mucho lo que desconocemos al respecto.

Por su parte, Rubén Lenti, de la Unidad Socialista, formación que había impulsado 
la declaración, daba quizás la clave de su iniciativa: la propuesta no iba destinada tanto 
hacia la reelaboración del pasado como a mandar el mensaje claro a las nuevas genera-
ciones de que un golpe no volvería a ver a los civiles separados y enfrentados, como, 
según admitía, sí había ocurrido en 1976.

El texto fue finalmente aprobado por el Concejo, pero el debate mostró que tres años 
después del retorno a la democracia quedaban aún muchas cuentas pendientes por lo 
ocurrido en los siete años de dictadura. Lejos del silencio y de una interpretación ama-
ble con el rol de los civiles, los políticos rosarinos asumieron responsabilidades, pero 
también criticaron duramente comportamientos ajenos. Y, como veremos a continua-
ción, la cronología del pasado a revisar no se limitó a los años de la dictadura, sino que 
también se extendió a la convulsa etapa democrática anterior.

4.   �EL DEBATE SOBRE EL PERONISMO Y LA VIOLENCIA DEL PERIODO 1973-1976

Aunque puede ser considerada como un ínterin democrático en medio de dos periodos 
dictatoriales, la breve etapa entre 1973 y 1976, que coincidió con el tercer gobierno pe-
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ronista, estuvo distante de suponer un periodo de normalidad.28 A la acción de grupos 
paramilitares, algunos financiados desde el mismo gobierno, como la Triple A, habría 
que sumar que a partir de 1975 las Fuerzas Armadas ensayaron la metodología aplicada 
a partir del golpe en lugares como la provincia de Tucumán o el cinturón industrial de 
Rosario (Águila, Garaño y Scatizza, 2016). El violento enfrentamiento entre diversas 
ramas del peronismo, personificadas en parte en Montoneros,29 el ministro López Rega30 
y los sindicatos, dejó cicatrices por curar no solo al interior del movimiento político, 
sino en todo el sistema democrático.

Las responsabilidades por lo ocurrido en ese trienio fueron discutidas tanto al inte-
rior como al exterior del peronismo rosarino y ello resulta llamativo en la medida de 
que es mucho más difícil rastrear debates similares si elevamos la mirada al nivel nacio-
nal.31 En ese sentido, el renombramiento de un distrito de la ciudad de Rosario como 
Barrio Rucci supuso una buena ocasión para debatir sobre la violencia de 1973 y sobre 
quién merecía incluirse bajo la etiqueta peronista.32 José Ignacio Rucci había sido secre-
tario general de la central sindical Confederación General de Trabajadores (CGT) y era 
muy próximo, en la coyuntura de los primeros 70, al líder del movimiento Juan Domin-
go Perón. A pesar de su posición, Rucci fue asesinado poco después de las primeras 
elecciones de 1973: la autoría del crimen todavía sigue siendo un misterio, aunque 
siempre se ha sospechado que fue baleado por Montoneros y así ha aparecido en inves-
tigaciones periodísticas y testimonios. Como mínimo, su muerte fue leída políticamen-
te como el punto de ruptura entre Perón y las organizaciones revolucionarias.33

28. Para un panorama del periodo entre 1973 y 1976, consultar Anzorena (1988).
29. Montoneros fue la organización armada más grande de signo peronista. Una obra clásica sobre su 
formación y recorrido es Gillespie (1998).
30. José López Rega fue ministro de Bienestar Social entre 1973 y 1975. Parte del círculo íntimo de Perón 
y su última esposa durante su exilio en Madrid y relacionado con prácticas esotéricas, fue promotor de la 
Triple A, grupo paramilitar afín a la ultraderecha peronista.
31. El debate sobre lo que se entendía como una derrota del proyecto revolucionario del peronismo seten-
tista estuvo muy presente en el exilio y en publicaciones como Testimonio Latinoamericano o Resumen. 
También se puede rastrear en la revista Unidos, ya editada en la Argentina democrática. Sin embargo, 
es mucho más difícil de identificar entre las principales figuras del peronismo posterior a 1983, quizás 
por la inconformidad que comportaba. Ni siquiera la corriente conocida como la Renovación peronista 
fomentó un tratamiento a fondo de lo ocurrido en los años 70.
32. El Barrio Rucci es un barrio ubicado en el norte de la ciudad, construido entre 1973 y 1978. Su inau-
guración se realizó, por tanto, en dictadura y, por las implicaciones políticas que acarreaba el apellido de 
un conocido sindicalista peronista, la gestión militar decidió rebautizar el lugar como Barrio Primero de 
Mayo. Rucci tenía además una vinculación emocional con Rosario, ya que había pasado allí su adolescen-
cia. Por otra parte, estos debates pueden enmarcarse en los debates sobre la historia pública. Al respecto, 
se puede consultar Brittan (1998).
33. El asesinato de Rucci se produjo el 25 de septiembre de 1973, apenas dos días después de las elecciones 
que dieron un tercer mandato presidencial a Perón y supuso un duro golpe político y personal para este. En 
el número 5 de la revista Evita Montonera, órgano oficial de Montoneros, de junio/julio de 1975 sí aparece 
explícitamente la autoría de la organización. Tampoco se debe obviar que Montoneros conformaba un ente 
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Quizás por esas sospechas, la iniciativa de volver a bautizar el citado distrito como 
Barrio Rucci fue una manera de demostrar el repudio a la violencia setentista y a expul-
sar definitivamente a Montoneros y otras organizaciones similares de la identidad pero-
nista. En un contexto en el que el valor de la democracia era fundamental y donde el 
respeto por los Derechos Humanos estaba por encima de cualquier proyecto político, 
esta operación cobraba un mayor significado. Un ejemplo de ello lo encontramos en el 
concejal justicialista Luis Fernando Lizondo (DS, 25 de septiembre de 1986), para quien 
los autores del asesinato del sindicalista suponían simplemente “grupos minoritarios” 
que no representaban al verdadero justicialismo.

En un contexto tan caótico como había sido el del justicialismo setentitsta, la cues-
tión de quién representaba al verdadero peronismo se conformaba como sumamente 
compleja y fue retomada, entre otros, por el concejal Luis Rubeo. Desde su perspectiva, 
el auténtico peronismo no solo no había sido responsable del fin de la democracia en 
1976, sino que había sido víctima de las tensiones que producían aquellos que, falsa-
mente, se decían peronistas. “Nosotros tuvimos que sufrir en carne propia también a la 
Triple A, también a los montoneros, pero los verdaderos militantes justicialistas fuimos 
los primeros en cambiar desde adentro este tipo de situaciones” (DS, 27 de octubre de 
1988). Porque al mismo tiempo, ese verdadero justicialismo había generado una con-
ciencia suficiente como para poder señalar y expulsar, ya antes del golpe, a los falsos 
peronistas: “Cuando los justicialistas tuvimos un ministro de Economía —Celestino Ro- 
drigo— que, a nuestro entender no representó los intereses del partido, de nuestro go-
bierno” lo interpelamos (DS, 27 de octubre de 1988).

Que la izquierda revolucionaria había sido expulsada del campo peronista en el dis-
curso de los concejales rosarinos quedó en evidencia por el repudio que hacía de ella 
Mario Brebbia, con un pasado cercano la Juventud Peronista y a los sectores del pero-
nismo revolucionario. Como siempre, sin embargo, el ejercicio de la memoria supone 
asimismo un ejercicio de olvidos y silencios y en todas esas declaraciones se omitían 
hechos como el papel del propio Perón o las actuaciones de la presidenta María Estela 
“Isabel” Martínez de Perón, que asumió tras la muerte del anterior en julio de 1974. A 
su vez, todo ello corroboraba quiénes habían sido los vencedores de la lucha al interior 
del justicialismo a mediados de los 70 y cómo se desarrollaba el equilibrio de poder 
intraperonista una vez recuperada la democracia: incluso a pesar de la derrota electoral 
en las presidenciales y las fuertes críticas lanzadas por el sector de la Renovación (Baeza 
Belda, 2016; Ferrari y Mellado, 2016), los grupos del sindicalismo ortodoxo seguían 
siendo fuertes en Rosario y su provincia, como había demostrado la elección de Vernet 
como gobernador de Santa Fe en 1983 (Mainá, 2023; Lascurain, 2022).

complejo que justo en ese momento se encontraba en un momento de fusión con las llamadas Fuerzas Arma-
das Revolucionarias, por lo que existían en su interior distintas concepciones y pujas sobre la política a seguir. 
Para más interpretaciones sobre la muerte de Rucci se puede acudir a Gillespie (1998) y a Reato (2011).
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Resulta, por otra parte, indicativo del sistema de valores de la nueva etapa demo-
crática que casi todo el arco político repudiara la violencia setentista. También lo hizo, 
por supuesto, el PSP34 del concejal Héctor Cavallero, que condenó el terrorismo en 
estos términos: “El terrorismo es siempre malo, la violencia extrema siempre es mala” 
(DS, 4 de diciembre de 1988). Desde su punto de vista, ese periodo anterior a la dic-
tadura ya estaba caracterizado por haber sustituido la convivencia por el terror y por 
el hecho de que las columnas fundamentales de la Nación habían sido atacadas por 
este último. Lo cual ofrece una serie de llamativas claves: en primer lugar, por el pro-
pio uso del concepto de terrorismo, apenas usado en las décadas siguientes para defi-
nir el accionar de los grupos guerrilleros. En segundo lugar, porque el PSP, pese a 
provenir de la llamada nueva izquierda (Tortti, 2007), era coherente en el rechazo a la 
violencia del que había hecho gala desde sus orígenes (Suárez, 2021). En última ins-
tancia, porque, desde el punto de vista de Cavallero, entre esas columnas fundamen-
tales nacionales amenazadas por los ataques terroristas estaban también incluidas las 
Fuerzas Armadas y la Iglesia.

Este último punto enlaza con un debate interesante. Si Alfonsín trazó la frontera 
política entre democracia y autoritarismo, entre civiles y militares (Aboy Carlés, 2001), 
grupos como el PSP, teóricamente a la izquierda del radicalismo, desafiaban esa línea y 
proponían una que separara al pueblo contra los imperialismos y su burguesía aliada.35 
Desde su punto de vista, y la acción de las Fuerzas Armadas en Malvinas en 1982 qui-
zás fue el mejor ejemplo de ello, existían entre los militares grupos que debían ser in-
cluidos en el campo popular, que guardaban un sentido nacional y sanmartiniano, 
como en el pasado lo habían tenido Mosconi o el propio Perón36 (DS, 4 de diciembre 
de 1988). Tal perspectiva cobraba, además, un sentido más profundo ya que fueron 
expresadas en el contexto de diciembre de 1988, cuando se estaba produciendo el ter-
cer levantamiento carapintada y la democracia argentina sufría un nuevo episodio de 
desestabilización.37

Así pues, el trienio anterior al comienzo de la última dictadura seguía interpelando, 
por su complejidad, a los distintos partidos rosarinos de los años 80. Lo hacía, sin duda, 

34. Si dedicamos tanta atención al PSP, en esos momentos de mediados de los 80 un partido relativamente 
modesto, es precisamente porque a partir de 1989 la formación se haría cargo de la intendencia de Ro-
sario bajo la figura de Héctor Cavallero. Con distintas coaliciones, el socialismo mantuvo la intendencia 
hasta 2019. Por su parte, también la gobernación de la provincia de Santa Fe estuvo en manos socialistas 
desde 2007 a 2019. 
35. Este esquema no era en absoluto exclusivo del PSP y se puede rastrear en todo lo que se considera 
como campo nacional y popular, incluyendo al peronismo.
36. El general Enrique Mosconi era reivindicado como el primer presidente de Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales (YPF) y como icono de la independencia energética. Por su parte, teniendo en cuenta el fuerte 
antiperonismo del que hizo gala el socialismo argentino en los años 40 y 50, su reivindicación, que empe-
zó en un sector del partido a partir de los 60, suponía un cambio casi total en sus planteamientos. 
37. Para una síntesis de los levantamientos carapintadas (Robledo, 2013).
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al Partido Justicialista, el gran protagonista de ese periodo 1973-1976, pero también 
operaba como indicador de los principios y la ideología de otros como el PSP, mostran-
do límites y ambigüedades respecto al pasado reciente.

5.   �CONCLUSIONES

El pasado reciente seguía muy vivo en las discusiones políticas del Rosario de los 80. 
Lejos de tratar de clausurar una etapa marcada por el trauma o de realizar una lectura 
autocomplaciente y autojustificatoria, los distintos grupos políticos criticaron o contex-
tualizaron las acciones realizadas antes del golpe y durante la dictadura. La gestión eco-
nómica fue uno de los vectores de esa revisión crítica, pero no faltó en absoluto el exa-
men de la responsabilidad que cupo a cada partido en la llegada de la dictadura y a lo 
largo de esta última.

Aunque fue reivindicado como un ejemplo de gestión, el paso del PDP por la inten-
dencia de Rosario entre 1981 y 1983 fue duramente atacado por el resto de formaciones, 
quienes consideraban inaceptable esa colaboración con los militares. Al contrario, los 
valores democráticos estaban tan instalados a la altura de mediados de los 80 que existía 
un cierto consenso de repudiar toda la actuación de las Fuerzas Armadas o de convali-
dación de la violencia revolucionaria. Al mismo tiempo, tampoco faltaron las autocríti-
cas sobre el rol de los civiles a lo largo del autodenominado Proceso. En ese sentido, 
Rosario parecía estar lejos de lo estipulado por la teoría de los dos demonios y la imagen 
de una sociedad civil inocente y sin responsabilidades.

A pesar de estar fuera de la cronología dictatorial, el convulso periodo anterior entre 
1973 y 1976 también fue debatido en esos años por los políticos rosarinos. Sobre todo, 
por parte del peronismo, partido en el gobierno durante ese trienio, hubo espacio para 
la instrospección, aunque solo fuera para subrayar la censura a la violencia política y a 
grupos como Montoneros o el ministro López Rega.

En todo caso, las conmemoraciones y el examen del pasado sirvieron no solo para 
plasmar ese compromiso con la democracia de la mayoría de los partidos, sino también 
para solidificar sus identidades respectivas.

Por supuesto, nuestro análisis dista de ser completo. Para serlo faltaría, por ejemplo, 
una comparación más profunda entre los discursos que se manejaban en Rosario y los 
que se podían encontrar en el nivel nacional. También enriquecería el estudio el uso de 
otras fuentes como las orales. A pesar de ese carácter incompleto, hemos podido com-
probar, no obstante, la riqueza con la que a orillas del Paraná se discutió sobre lo ocu-
rrido durante la dictadura poco después de ser recuperada la democracia.
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